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nante . Se ha puesto énfasis en el des­
cubrimiento de una familia lingüís­
tica chibcha muy grande, que iría 
desde Centroamérica hasta el Ama­
zonas. María Stella González estudia 
a lgunos elementos de la lengua chib­
cha que han sobrevivid o; palabras 
como cubios, cuchuco, changua, 
chingue, chisa , chusque, fique, tunjo 
y uchuba son de claro origen muisca. 

Casi a l final , iró nicamente, lo cual 
es una buena muestra de l extravío 
conceptual , aparecen los métodos de 
investigación en la visión, siempre 
lúc ida, de Jaime Jaramillo Uribe. 
Por fortuna pa ra los expositores, 
propugna u n anarquismo metódico 
cuando no se pueda aplicar un método 
cst ruct uralista. 

¿Conclusiones? Entiendo que esta­
mos codi ficando la pobreza. Como 
país po bre, nos queda mos siempre en 
el umbral d e la ciencia . Podemos 
plantear mil hipótesis, po rque son 
gratu itas y no nos es esquiva la ima­
ginación. En las conclusiones de este 
li bro !>e advie rte cie rta decepción, 
ciert a conciencia de fracaso. No lo 
creo así. Creo que cada inq uietud , 
que cada d uda. es ya un logro. El 
pensamiento no se hace sólo con 
cúmulos de conocim ientos exactos. 
La abund anci a de i \.~eas también va 
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edificando la ciencia o, por lo menos, 
el conocimiento de nosotros mismos. 
Hay una que me llama la atención en 
este libro: el punto más común de 
contacto en la actualidad para elabo­
rar una teoría de una cultura lati­
noamericana sería la telenovela. No 
estoy por entero en desacuerdo con 
esa sugestiva afirmación. 

LUIS H . ARI STIZÁBAL 

Disgresiones [sic] 
sobre hechos y desechos 

Ensayos selectos 
A be/ Naranjo Vi /legas 
ces. BC H. Bogotá. 1989. 174 págs. 

Un inconcebible error preludia cual­
quier aproximación a estas páginas. 
Porque la sonora bofetada que nos 
infieren la cubierta y buena parte de 
las páginas interiores, en letras de 
hasta un centímetro cuadrado, exigi­
ría la devolución del dinero por su 
compra. Prefiero otorgar al autor, 
todo un miembro correspondiente de 
la Real Academia Española, el benefi­
cio, no muy improbable, de que la 
culpa de tantas "di-s-gresiones" recaiga 
en el apócrifo editor. No hay derecho; 
por más que una errática fe de erratas 
intente disculpar in extremis el crimen 
ya consumado. Porque, además, el 
analfabetismo del corrector nos des­
cubre autores tan extraños como 
F aucault (pág. 29), Lanclos (pág. 41 ) o 
Kloester (pág. 60). 

Jurista, sociólogo, filósofo, Abe) 
N aran jo Vi llegas nació en 191 O en 
Abej orral (Antioquia) , el primer 
pueblo de Colombia (en orden alfa­
bético, se entiende, y quizá en el 
burocrático, po rque Abejorral es, por 
lo demás, como lo dijo Fe rnando 
González en su inmortal Viaje a pie, 
la cuna de los ministros, de los jueces, 
de los alcaldes y de todos los secreta­
rios de las oficinas del país. Dotado 
de una inteligencia privilegiada, pron­
to tuvo agudos reproches contra la 
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sociedad: "Me di cuenta de que nos 
habían inculcado que no se debía 
mentir, pero ocultándonos escrupu­
losamente la verdad". Gracias a lazos 
familiares, se vinculó tempranamente 
al diario El Tiempo. Como a todos 
los de su generación, alguna vez lo 
tentó el espectro del marxismo. Se 
curó de él de la manera más radical : 
entrando como simple obrero en una 
fábrica. Quedó vacunado contra todo 
dogmatismo y, como él mismo lo 
anota con cierto impudor, contra 
cualquier juicio ·apodíctico de los que 
"no admiten contradicción ni produ­
cen convicción". Terminó, claro está, 
arbitrariamente catalogado por algún 
miope clasificador como "justifica­
dor del régimen jurídico burgués". 

Para su fortuna, no cupo en la 
generación del Centenario. Tampoco 
la administración pública logró asi­
milarlo para siempre. Cuando halló 
por fin su rumbo, estudió filosofía en 
Buenos Aires con García Morente y 
con Francisco Romero , entre otros. 
Intuyó que el destino de la filosofía 
era encontrar el equilibrio entre las 
cosas y los valores. Desde entonces 
fue un ético, un axiológico, un mora­
lista: ' 'En todo caso me parece que en 
los momentos en que los hombres se 
preocupan tan poco de los filósofos 
es conveniente que los filósofos se 
ocupen de los hombres". Menos vale­
dero, me parece, sería decir que fue 
ministro y embajador. 

La actual impopularidad de la moral 
garantiza sobradamente pocos lecto­
res a este libro. Más que digresiones o 
divagaciones, este volumen encierra 
ensayos sociológicos (algunos de pri­
mer orden) y notas - léase disgresio­
nes (sic)- que a lo largo del tiempo el 
autor fue desgranando en periódicos 
y revistas . Guiado por sus dioses tute­
lares, Max Scheller, acaso Foucault, 
aca~o también Ortega, acaso tam­
bién Zubiri (a quien, por cierto, dedica 
un homenaje explícito), encara de 
frente el estudio de esas palabras 
ambiguas que avergüenzan a los dic­
cionarios; decencia, pudor, cortesía, 
humanismo, lealtad ... Y las explica, 
ya que no las define. Una primera 
disgresión (sic), acerca de la canción 
contemporánea, comete la ligereza 
de alinear a un Julio Iglesias al lado 
de un Atahualpa Yupanqui , de un 
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Bob Dylan y de un Serrat ; ligereza 
bien disculpable, porque aunque el 
ensayo es muy válido, el autor parece 
no conocer sino superficialmente la 
música contemporánea, si nos ate­
nembs al hecho de que infiere a 
Serrat cierta canción: "Yo soy rebelde 
porque el mundo me ha hecho así. .. " 
Realmente el mundo le hubiera hecho 
así si alguna vez el buen juglar cata­
lán hubiese cantado aquello. Y digo 
que el ensayo es válido porque advierte 
con tino que la música de hoy no 
incita a la revolución sino a la rebel­
día pura y simple, en una protesta no 
muy consciente contra la cultura tec­
nificada y contra la marcusiana "tole­
rancia represiva". La canción ha pasa­
do gradualmente del contenido subje­
tivo - que podía tener el bolero- al 
contenido social. La canción, pues, 
ha socializado la poesía. Las energías 
liberadas por la sociedad se han fil­
trado - · como diría Marcuse- , hacia 
formas mágicas y rituales. 

La sociología es un islote feliz en 
donde la literatura convive con las 
ciencias exactas. Si bien a veces se 
descubre en estos ensayos un len­
guaje de página editorial - no puedo 
decir que sea literatura- , hay en 
ellos hallazgos notables. En la disgre­
sión (sic) sobre la decencia, encuen­
tro una curiosa frase de Erich Kahler 
(Historia universal del hombre): "En 
el mundo moderno, el intento de ser 
una persona razonablemente buena, 
no es sencillamente una cuestión de 
disposición natural, sino de profunda 
percepción y conocimiento". Decente 
se considera hoy al hombre secuaz, 
aquel que como el Don Pacheco de 
Ega de Queiroz no juzga para no ser 
juzgado o para aparecer como "dotado 
de sobrehumana discreción". 

"El pudor es virtud capitalmente 
femenina", escribió Pedro Salinas. 
Las mujeres han explorado su signi­
ficado . Colette anotó: "Empleo mi 
pudor en velar aquello que supongo 
menos agradable". Simone de Beau­
voir estableció que el pudor es "un 
rechazo espontáneo a dejarse captar 
como carne", sentencia feliz, sí bien 
limitada, entre la muy extensa litera­
tura sobre el tema, que parte, por 
supuesto, de Stendhal. El pudor es 
innato; la gazmoñeria es aprendida, 
recapitulará acertadamente Naranjo 
Villegas. 
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Muchos son hoy los que niegan el 
valor de la cortesía, una conducta 
que protege al hombre contra el 
infortunio físico. En un mundo seña­
lado por la grosería, no es gratuita; 
ella "viene a salvaguardar lo poco o 
mucho que nos resta de personal y 
auténtico". " La rudeza, escribió 
Thomas Mann, lo hace a uno vulgar; 
es la cortesía la que confiere distin­
ción y crea distancias". La tesis de 
otra grata disgresión (sic), muy lla­
mativa y muy discutible, es que la 
cortesanía, vicio de castillo medieval, 
se tornó en cortesía al encarnar en el 
pueblo. Su contrapartida es la inso­
lencia. Dice Naranjo Villegas: "Se 
disfraza la ausencia de cortesía con la 
máscara de la solemnidad, recurso 
con que los tontos mantienen la dis­
tancia para no ser sorprendidos en su 
fraudulenta importancia". Identifico 
de inmediato el "rostro severo" de 
ciertos "prohombres" que andan por 
ahí muy ufanos de su nadería. La 
insolencia se ha convertido en sis­
tema; en el"spoils system" de Duver­
ger. El funcionario ya no es un servi­
dor público. "Particularmente en cier­
tas ciudades neurotizadas como Bogo­
tá, acercarse a una oficina pública 
- anota Naranjo- , se ha convertido 
en un verdadero suplicio porque las 
personas que están para despachar 
toman como si fuera una ofensa las 
palabras del cliente ( . . . ]. Aquí no 
rige el universal 'por favor', sírvase 
hacer' tal cosa, sino el ' tiene que ' ". Y 
culmina, gratamente, insinuando la 
sospecha de que en Colombia uno de 
los prerrequisitos para ser funciona­
rio es ser enemigo de la humanidad. 

Otro ensayo descubre que existen 
por lo menos dos tipos de 'humanis-
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mos'. Uno clásico, que se reduce a 
saber griego, con todos sus adita­
mentos cultu rales; otro moderno, que 
consist iría en una verdadera integra­
ción del hombre con el universo. Sin 
embargo, el humanismo también esta­
ría siendo reemplazado por el vulgar 
humanitarismo, algo así como una 
compasión comercial izada. 

Alguna vez en una conferencia de 
ética jurídica examiné el conflicto 
entre la verdad y la lealtad con rela­
ción a los delatores. Ni lealtad ni fide­
lidad fueron virtudes griegas, anotó 
Fuste! de Coulanges. La util idad prác­
tica de la deslealtad puede ser ilus­
trada con estas curiosas palabras de 
Graham Greene ( Under the garden): 
"Se desleal. Es tu obligación hacia la 
raza humana. La raza humana nece­
sita sobrevivir y es el hombre leal el 
primero que muere de angustia o de 
un balazo o de exceso de trabajo". 
Sin embargo, seguimos con Naranjo 
Villegas, la lealtad es necesaria donde 
quiera que haya " reglas del juego". 
Es la garantía de la estabilidad de las 
sociedades. Donde desaparece la con­
fianza se inicia la desintegración. 
Ruskin, en un alarde poco anglosa­
jón, escribió que la palabra más 
noble del catálogo de las virtudes 
sociales es lealtad. El peligro mayor 
es que el hombre obra ahora por con­
signa más que por conciencia. Lo que 
importa es la seducción momentánea 
de los personajes , no la más difícil 
fidelidad hacia ellos. En los negocios, 
en la política, se considera obvio que 
quien sea incapaz de tender trampas 
es inadecuado para la lucha. 

De la Rebelión de las Masas a la 
Rebelión de la Juventud podría titu ­
larse la disgresión (sic) que enfoca a 
la juventud del segundo medio siglo 
como una nueva clase social aislada 
totalmente del tiempo y del espacio 
fij o de las demás clases. A ella sigue 
un penetrante ensayo sobre la filoso­
fía de la violencia. Más adelante el 
autor intenta, con fines educativos. 
una enumeración de valores sociales 
dirigidos directamente a la coexis­
tencia: orden, seguridad , paz, coope­
ración, so lidaridad , justicia, poder, 
amor, fidelidad, amistad y gratitud. 

A la hora de hacer un balance, 
vacilo. El libro deja el sabor amargo 
de una parábola sobre un mundo de 
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valores en decadencia. Queda la con­
cienc ia de la degradación del espíritu. 
de la indolencia que conlleva inape­
tencia. dé la monstruosa soledad del 
hombre pensante eri el mundo entero 
y más ·aún en el país de l " no me da la 
gana" (como se titula otro ensayo) , 
del culto al rendimien to fi nanciero . 
a l apartamento en Miami, al chillido 
insultante. Queda también la pro­
funda verdad que yace en la frase de 
Wilhelm Schapp : "A los hombres, 
más que valores, les falta capacidad 
de goce para ellos ". Podríamos cul­
minar con una conclusión del mismo 
Naranjo Villegas: " La labor espiri­
tual es la de centrar al país en los 
valores, implantando su goce dioni­
siaco, y que no viva de ellos la inso­
lente grosería". 

La amplitud de sus referencias me 
hace pensar ineludiblemente en "el 
hombre que ha leído todos los libros". 
Es un constante bombardeo a la inte­
ligencia. A pesa r de que sus temas 
son recurrentes, es tan abundante , 
que he sentido en algunos pasajes que 
sus palabras más marchitan que esti­
mulan el pensamiento. En todo caso, 
puedo deci r que he gozado minucio­
samente la mayor parte de sus páginas. 

LUIS H. ARISTIZÁBAL 

Los jóvenes 
y el síndrome de 
inmunodeficiencia 
televisual 

Tv Cultura : 
los jóvenes en el proceso de enculturación 
In ves11gaciún rransdtsCiph naria dirig tda por 
G/adys Da::a Herntindez 
Ceda!. Bogotá, 1989. 405 págs. 

Los adole.scentes colombianos con­
sideran a Estados Unidos como el 
país más encantador del mundo, el 
político extranjero que más admiran 
es Ronald Reagan, y su serie de 
acción favo rita es Los Magníficos. 

Estos datos o bjetivos pertenecen a 
una investigación de un grupo mult i-
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disciplinario. dirigido por Gladys 
Daza Hernández y patrocinado por 
e l Centro de Comunicación Aud iovi­
sual (Cedal) y Colcien cias. que explo­
ró la influencia y los efectos del 
med io televisual en el joven adoles­
cente colombiano. El resultado de su 
vasto estudio ha sido expuesto ahora 
en el libro Tv Cultura: los jóvenes en 
el proceso de enculturación. 
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El sujeto-objeto de tal exploración 
es más precisamente el joven bogo­
tano entre las edades de 12 a 17 años, 
de muy diversos estratos sociales. 
Esta edad es defin itiva en el descu­
brimiento y apropiación (o despojo) 
de un mundo y de una cultura . Y en 
dicho proceso los mass media vienen 
cumpliendo un papel cada vez más 
preponderante. Los autores definen 
este proceso con el término encultu­
ración , "por el cual la persona adquie­
re los usos, creencias, tradiciones, 
etcétera , de la sociedad y que se veri­
fica por la mediación de un grupo 
primario, generalmente la familia" y 
en la actualidad con la intervención 
no siempre benigna de los mensajes 
televisuales. 

El joven elabora el conocimiento 
de la realidad en una especie de 
t rance hipnótico que se verifica frente 
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a la pantalla de una máquina produc­
to ra de imágenes coloridas que en 
525 líneas constriñe la realidad o 
fabrica una realidad ficticia o una 
apariencia de real idad. Del intenso 
escrutinio de estos efectos se ha com­
probado en esta investigación el papel 
dañino, distorsionad o r, alucinante, 
soporífero y manipulador de este 
oráculo moderno llamado televisión. 
Pero de cara a una educación para la 
libertad, la gran pro puesta de este 
libro es enseñar a leer críticamente 
los mensajes televisua les "y descubrir 
con qué propósitos son selecciona­
dos estos signos para no sucumbir 
ante su dominación". 

Dos largas partes conforman esta 
o bra. En la primera se traza un com­
pletísimo marco teórico en el que se 
han integrado los dife rentes enfoques 
disciplinarios del problema: periodís­
tico, sociológico, semiológico, antro­
pológico, educativo y desde la comu­
nicación. Se trataba, dicen los autores, 
de "conjugar las posibilidades de 
reconocimiento e interpretación del 
problema por parte de cada ciencia 
implicada [ ... para] llegar a una 
noción totalizante, dinámica e inte­
gradora de los procesos sociales". 
Múltiple fue , pues, el enfoque y múl­
tiples y difíciles de resumir aquí son 
los procedimientos metodológicos, 
los resultados y las conclusiones de 
este trabajo colect ivo. 

Los autores comienzan señalando 
una serie de incongruencias presentes 
en la actual legislación colombiana 
de comunicaciones; echan un vistazo, 
en seguida, a las fallas estructurales 
de nuestro sistema de televisión con 
su falta de una coherente reglamen­
tación estatutaria, con su régimen de 
producción híbrido (estatal-privado), 
con sus sutiles censuras y sus mono­
polios y fallas sin cuento. En esta sec­
ción inicial se sitúa el caso de la Tv 
colombiana dentro de un contexto 
global y se analiza la relación de con­
flicto de un orden internacional de 
las comunicaciones regido por sutiles 
lazos de d ominació n y respectivo 
servilismo. Hipotéticamente, se for­
mula la posibilidad de insertarse den­
tro de un nuevo orden mundial de la 
información en el cual esta situación 
de desequilibrio quedaría superada o 
al menos atemperada. 
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